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Esteros del Iberá / Origen y formación

La rica toponimia guaraní reconoció con el nombre 
“aguas que brillan” (Y verá) a lo que hoy llamamos 
“Macrosistema Iberá” o comúnmente “Esteros del 

Iberá”. Con dicha denominación identificamos a uno de 
los humedales tropicales más importantes de la biósfera 
en términos de su extensión y de las especies que lo 
habitan, tanto animales como vegetales. Comprende un 
sistema hídrico complejo compuesto por esteros, baña-
dos, lagos someros y cursos fluviales interconectados.

Territorialmente tiene más de 12.000 km2 en Argenti-
na, aunque continúa en la República de Paraguay con 
el nombre de Esteros de Ñeembucú. Alcanzan en total 
unos 45.000 km2 de superficie (Neiff, 2004).

Ubicado en el corazón de la cuenca del Plata, el Iberá 
ocupa el área central de la Provincia de Corrientes en 
forma elongada, siguiendo su eje mayor una dirección 
Noreste-Suroeste (Figura 1). Desde el punto de vista 
geológico forma parte de la región mesopotámica dentro 
de la amplia cuenca del río Paraná, con el cual mantiene 
una íntima asociación genética.

La morfología de los Esteros del Iberá está controlada 
pasivamente por una serie de antiguas fallas del sub-
suelo (Padula y Mingramm, 1968). Una de ellas es la 
falla Ituzaingó-La Paz (Iriondo, 1987), que divide a la 
Provincia de Corrientes en dos grandes bloques: uno 
occidental (hundido) y el otro oriental (elevado), que 
coincide con el límite oriental de los Esteros del Iberá. 
El borde elevado del bloque oriental origina una divi-
soria de aguas dentro de la Provincia de Corrientes con 

pendiente hacia los ríos Paraná y Uruguay. La suave 
inclinación de los bloques tectónicos del subsuelo hacia 
el Este condiciona un desagüe difuso en dirección a la 
cuenca del Paraná. En cambio, el drenaje hacia la cuen-
ca del Uruguay está mejor definido debido a la mayor 
inclinación del terreno.

La depresión tectónica del Iberá tiene fondo casi plano, 
si bien en el borde Noroeste afloran lomadas arenosas 
con su eje longitudinal orientado, como fue señalado, en 
sentido Noreste-Suroeste. Dichas lomadas constituyen 
relictos del modelado fluvial precedente en la misma 
región. Los sedimentos del albardón (o cordón ribereño 
con bosques fluviales), que en la actualidad separa el 
Iberá del río Paraná, tendría unos 10.000 años; y los 
suelos de los embalsados de los esteros (islas flotantes 
formadas por vegetación) fueron datados en unos 3.000 
años (Cuadrado y Neiff, 1993). El paisaje actual del Iberá 
sería, entonces, de edad holocena, es decir, la última y 
actual época geológica del período Cuaternario.

Nuevamente, cabe indicar que la toponimia guaraní tuvo 
una singular precisión al denominar como “Padre de las 
Aguas” (Paraná) al curso fluvial más grande de nuestro 
país, que a su vez es uno de los seis más destacados del 
mundo (Orfeo, 2009). Precisamente el río Paraná fue el 
primero en cruzar en diagonal a la Provincia de Corrien-
tes, constituyéndose en el principal agente modelador 
del paisaje que posteriormente ocuparon los Esteros del 
Iberá (Orfeo, 2005).

Para comprender la secuencia evolutiva de los últimos 
episodios geológicos de la región, es necesario referirse 
a las unidades más antiguas reconocidas en la zona del 
Iberá. Así identificamos la Formación Solari, conformada 
por areniscas de origen eólico, de composición cuarzo-
sa con tonalidades rojizas, y la Formación Serra Geral, 
constituida por rocas volcánicas de composición basálti-
ca (Herbst y Santa Cruz, 1985). 

Estas unidades limitan al sur a la región de los esteros, 
desde la laguna Iberá hasta Timbocito aproximadamen-
te; y también afloran o se encuentran cerca de la superfi-
cie en el extremo noreste de la provincia, inclinándose y 
hundiéndose hacia el suroeste con pendiente del orden 
de 1%.

Ambas formaciones ocupan prácticamente todo el sub-
suelo de Corrientes, donde se han registrado los basal-
tos a 90 m de profundidad en el área de Concepción. 
En conjunto, este piso estructural constituye un extenso 
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plano inclinado que determina el escurrimiento regional 
de las aguas superficiales. 

La presencia de las mencionadas areniscas rojas de-
muestra que a mediados del Mesozoico la región era 
un enorme desierto de arena donde fueron depositadas 
grandes dunas en condiciones ambientales de extrema 
aridez (Jalfin, 1987). En subsuelo estas areniscas alcan-
zan un espesor variable entre 50 y 100 metros. Se pue-
den ver en superficie en la región central de la Provincia 
de Corrientes, y también, entre otros lugares, en el área 
de San Ignacio en la Provincia de Misiones.

A fines del Mesozoico comenzaron a sucederse impor-
tantes efusiones volcánicas que se derramaron en di-
ferentes episodios sobre las areniscas eólicas, con las 
cuales quedaron inter-estratificadas. Ese volcanismo fue 
responsable del más voluminoso derrame de lavas bási-
cas registrado sobre la corteza continental del planeta, 
cuyos espesores superan los 1500 metros. Su edad, cal-
culada por métodos radioactivos, es de 153 millones de 
años (Herbst y Santa Cruz, 1985), lo que evidencia una 
sincronía con la fragmentación del primitivo continente 
de Gondwana, particularmente con la separación entre 
Sudamérica y África mediante la apertura del Atlántico 
Sur. 

Estas rocas basálticas no surgieron a la superficie me-
diante conos volcánicos sino a través de extensas grietas 
ubicadas en el fondo del naciente océano Atlántico, hoy 
conocida como dorsal Meso-Atlántica. Tales efusiones 
se extienden en amplias regiones de Argentina, Brasil, 
Paraguay y Uruguay, coincidente en su mayor parte 
con el desarrollo del llamado “Acuífero Guaraní”, una 
de las mayores reservas subterráneas de agua potable 
del planeta, alojado en las areniscas eólicas, por debajo 
de las rocas volcánicas. En la Provincia de Corrientes, 
las coladas basálticas pueden observarse en su región 
nororiental.

La historia geológica de la depresión, donde actualmen-
te están emplazados los Esteros del Iberá, comienza a 
partir de los movimientos compresivos que ocasionaron 
el levantamiento de la cordillera andina y que involucra 
al conjunto del continente sudamericano, incluyendo su 
borde atlántico. Dicha orogenia (proceso que determina 
elevaciones montañosas por fracturación y/o plegamien-
to continental) desencadenó esfuerzos que reactivaron 
las antiguas fracturas, desplazando a las potentes y 
rígidas coladas de lava basáltica acumuladas en la men-
cionada región.

Se generaron así grandes bloques de roca separados 
por varios sistemas de fallas de rumbo dominante 
Noreste-Suroeste y Noroeste-Sureste. Los movimientos 
tranquilos y esencialmente verticales que se sucedieron 
con posterioridad (epirogénicos) dieron lugar al ajuste 
independiente de los grandes bloques conforme a su vo-
lumen individual, modelando la topografía del subsuelo 
cubierto por relleno sedimentario. 

Ello generó en la Provincia de Corrientes la extensa de-
presión que la atraviesa casi por completo en sentido 
Noreste-Suroeste, sobre la cual se desarrollaron impor-
tantes vías de escurrimiento fluvial provenientes del 
Norte del continente, iniciando su actividad geológica el 
actual río Paraná (Orfeo y Neiff, 2008). 

Durante el Plioceno, el paleorío Paraná depositó arenis-
cas cuarzosas medianas, ocasionalmente gruesas has-
ta muy gruesas, con clara estratificación entrecruzada, 
típica de las que forman las corrientes fluviales, con 
colores amarillo a pardo rojizo, que llevan el nombre 
de Formación Ituzaingó. En la zona de los Esteros del 
Iberá, la Formación Ituzaingó está apoyada sobre los 
basaltos de la Formación Serra Geral. En superficie aflora 
formando cordones o lomadas que se distribuyen ra-
dialmente como un abanico con el ápice en el área de 
la localidad correntina de Ituzaingó, cruzando diagonal-
mente la mitad noroccidental de la provincia (Figura 2) 
y dejando evidencias de importantes corrientes fluviales 
que atravesaron el territorio, actualmente ocupado por 
los Esteros del Iberá (Orfeo e Iriondo, 2010).

A partir de la excelente preservación de los menciona-
dos rasgos morfológicos y otras evidencias de campo, 
se estima que en la mitad noroeste de Corrientes se 
desarrolló un modelo sedimentario caracterizado por 
la presencia de fajas fluviales controladas por fractu-
ras, finalmente abandonadas por avulsión, es decir, por 
cambios súbitos de la dirección del escurrimiento fluvial 
(Iriondo, 1991). Tales depósitos fueron generados por el 
río Paraná desde el Plioceno hasta la actualidad. 

Los movimientos tectónicos posteriores (en conjunto de-
nominados  “neotectónicos”) produjeron modificaciones 
en la disposición de los grandes bloques del subsuelo y 
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Figura 2. Ubicación del Antiguo abanico fluvial del Paraná, con ápice en 
el área de la localidad de Ituzaingó, Pcia. de Corrientes.
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desencadenaron cambios en el diseño de escurrimiento 
de las aguas superficiales, lo que generó una tenden-
cia migratoria del curso del río Paraná de Sur a Norte, 
capturando sucesivamente diferentes segmentos del río 
Paraguay para ocupar su valle antecedente.   

Como consecuencia, la confluencia entre los ríos Paraná 
y Paraguay también fue migrando progresivamente hacia 
el Norte en respuesta a los movimientos de los bloques 
durante el Holoceno (Orfeo, 1998). Los últimos cambios 
de ubicación de dicho encuentro fluvial fueron eventos 
desarrollados bajo un régimen hidrológico y climático 
semejante al presente. 

La reconstrucción del antiguo diseño de escurrimiento 
del río Paraná cerca del límite Norte de la Provincia de 
Corrientes (Popolizio, 1977) confirma la continuidad de 
los factores de control (climáticos y estructurales) duran-
te este proceso.

Tales afloramientos, muchos de los cuales atraviesan 
la región del Iberá, representan un antiguo río arenoso 
con diseño entrelazado debido a la presencia de islas 
en el antiguo cauce (Jalfin, 1988) similares a las que 
actualmente presenta el río Paraná (Orfeo, 1996; Orfeo 
y Stevaux, 2002).

Las primeras vías de escurrimiento abandonadas por 
el Paraná, fueron sucesivamente ocupadas por cursos 
autóctonos de la Provincia de Corrientes (Castellanos, 
1965), como los ríos Batel, Batelito, Santa Lucía, Ambro-
sio, San Lorenzo, Empedrado, Sombrero, Riachuelo, en-
tre otros. Aguas arriba, los canales abandonados dieron 
origen a lagunas rápidamente colonizadas por bivalvos 
dulceacuícolas y vegetación de poco porte (Morton y 
Jalfin, 1987), bajo el dominio de clima subtropical seme-
jante al presente (Morton, 2004). 

Desde el Pleistoceno y en respuesta a las condiciones 
climáticas cambiantes del Cuaternario, esta región depri-
mida de la Provincia de Corrientes osciló desde ambien-
tes típicos de pantanos hasta amplias redes fluviales, 
registrando también sedimentos eólicos que formaron 
campos de dunas, indicativas de clima seco. En los últi-
mos 3000 años la región tuvo clima húmedo con exce-
sos hídricos (Iriondo, 1991), lo que, sumado a la escasa 
pendiente y a la insuficiencia de la red de escurrimiento, 
originó el desarrollo del extenso humedal que conforma 
los “Esteros del Iberá” (alimentado fundamentalmente 
por precipitaciones) que constituye una de las reservas 
de la biósfera más importantes del mundo
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